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El profesor y crítico Fratv 
f i s to Calvo íierraller de-

dica su úl t imo l ibro a elucidad 
la identidad del artista en la 
edad contemporánea a partir de 
su protagonismo en la ficción 
novelesca. ('ohstala el autor t o-
mo, desde que la novela se im-
pone como género literario pre-
ferido por el público lector en 
la secunda mitad del siglo 
XVI11, uno de los argumentos 
más (recuentes es el de las vi-
das de art i l las. La novela se 
convierte así en fuente históri-
ca y observatorio privilegiado 
de asfX'i ios psicológicos y socio-
lógicos entonces desatendidos 
por la ciencia histórica y hoy es-
pecialmente interesantes para 
el retrato del artista moderno. 
Aunque los caminos de la nov e-
la han sido ya muy transitados 
por historiadores y críticos liie-
rarios, sus páginas se encuen-
tran todavía, en buena medida, 
vírgenes para la perspectiva es-
pecializada de los estudiosos del 
arte. Calvo Scrraller propone, 
pues, unas fuentes, si no nue-
vas, al menos distintas puta tra-
zar la «radiografía del genio, ese 
héroe épico de la modernidad» 
(p. 153). 

Por más que la nómina de 
grandes novelistas que en el si-
glo pasado y en el nuestro han 
concedido protagonismo a un 
artista plástico en alguno de sus 
relatos sea abrumadora, corres-
ponde a Balzac la más completa 
y profunda exposición literaria 
del papel del artista en la socie-
dad contemporánea. Su obra 
ofrece un riquísimo material so-
bre el asunto, tratado desde to-
dos los puntos de vista. El l ibro 

Por José Luis Colomcr 

se centra en la galería de artis-
tas balzaquíanos, personajes 
evocados, los más, mediante 
trazos breves o la t i ta de una 
página traducida del original 
francés; con atención más de-
tenida, otros, por lo que de re-
velador tiene su análisis sobre 
la condición del artista moder-
no. De hecho, el objeto especí-
fico de la investigación de FCS 
no es otrp que las vidas de ar-
tistas en las novelas de Balzac. 
Pero las implicaciones del tema 
superan el interés concreto por 
un autor y sus personajes al 
plantear una reflexión de más 
largo alcance sobre la naturale-
za del arte contemporáneo. 

El abundante material hu-
mano recogido en los relatos de 
Balzac —quince novelas inclu-
yen algún artista plástico y seis 
lo elevan a protagonista princi-
pal; once narran la vida de mú-
sicos, mientras que sólo dos se 
dedican a poetas— está repar-
tido en dos grandes bloques, en 
función de los problemas que, 
en cada caso, los tipos sirven 
para ilustrar: en una primera 
parte, figuran aquellos nombres 
que mejor encarnan los conflic-
tos relacionados con la profe-
sión artística. Desde esta pers-
pectiva sociológica se abordan 
asuntos como el de la bohemia 
—o en contraste, en el fondo, 
entre la miti lícación y la depau-
peración del artista—, el del 
suicidio como acto supremo de 
rebeldía del artista marginado, 
socialmente incomprendido y 
fatalmente predestinado a la 
desdicha, 0 el del progresivo 
acercamiento entre sociedad 
burguesa y arte a partir de 1830, 
en un clima de compromiso po-
lítico bien distinto de la concep-
ción romántica que pone al ge-
nio por encima de la moral so-
cial. 

El segundo bloque agrupa a 
los personajes en los que Balzac 
dio vida a problemas de identi-
dad y de ideología, o, si se quie-
re, los que desde una perspecti-
va psicológica y estética permi-

ten analizar el sentido moder-
no de la creación artística, Al 
hilo de la exposición argumen-
ta! y de la caracterización de los 
personajes se tratan cuestiones 
como la difícil armonía entre 
concepción y materialización, 
inspiración y ejecución, idea y 
forma; la no menos confl ict iva 
rivalidad entre naturaleza y ar-
te, saldada en tiempos moder-
nos con el tr iunfo absoluto de 
la forma y de un arte ensimis-
mado —como llamó Ortega al 
de las Vanguardias—, que re-
clama para sí un lenguaje pro-
pio y desvinculado de la reali-
dad; una variante, en fin, de es-
ta misma pugna que divide al 
creador contemporáneo entre la 
vida y el arte resulta el conflic-
to entre la Obra y la Mujer , 
desgarrador y fatalmente trági-
co, por cuanto la afirmación de 
una supone el total aplasta-
miento de la otra en novelas 
que, como Gambara, explotan 
literalmente tan apasionante in-
compatibi l idad. 

Cabe preguntarse si, a la vis-
ta de tan interesantes rendi-
mientos. la «lectura artística» rie 
las novelas españolas del siglo 
X I X —Pardo Bazán. Blasco 
Ibáñez— y del 98 —Ganivet, 
Baroja, Unamuno, Azorín— 
no resultaría igualmente fecun-
da en este sentido. La biblio-
grafía crítica uti l izada por Cal-
vo Scrraller en su estudio es 
fundamentalmente francesa, 
como francés es el objeto de su 
análisis. Lo español queda ape-
nas apuntado en páginas preli-
minares, y, aunque no pueda 
reprocharse su ausencia en un 
l ibro cuyos límites están, por lo 
demás, justificados, surge la in-
mediata curiosidad por compro-
bar si en nuestro país se dieron 
acentos semejantes en la refle-
xión novelada sobre el queha-
cer estético. Claro está que pue-
de tratarse de otro l ibro que el 
autor no anuncia todavía o que 
quizá se suscite entre nosotros 
a parrir de la lectura de éste. 

Jo sé L u i s C o l o m c r es doc to r en f i lo lo-
gía por la Un ivers idad de Bolonia y be-
cario investigador del O p a ría ni r u t o de 
L i t e ra tu ra d r la Un ive rs idad C o m p l u -
tense. 

T í t u l o : Le voile du silcncc 

Autor: Djura. 

Editor ia l : Edi t ion n . ° 1. Miche l 
Lafon. París, 1990. 175 páginas. 
Precio: 89 francos franceses. 

EL VELO 
DEL 
SILENCIO 

En las listas francesas de 
éxito un l ibro singular 

acaparó los primeros puestos 
este verano, El velo del silencio. 
Su autora es «Djura», simple-
mente. A quienes ignoren quién 
se oculta tras ese exótico nom-
bre les diré que se trata de la 
más famosa cantante de músi-
ca bereber o «kabyle», fundado-
ra y animadora del grupo «El 
Djurdjura», cuyas actuaciones 
en directo concentran a miles 
de personas tanto en Francia 
como en otros países europeos 
donde existe una importante 
emigración argelina, magrebi-
na o árabe en general. 

«El Djurdjura» recrea los rit-
mos seculares de la Kabi l ia ar-
gelina en lengua bereber. Sola-
mente eso les valió la prohibi-
ción durante largos años en Ar-
gelia donde el «derecho a la di-
ferencia» fue fulminado por la 
llamada «revolución popular». 
Hace algún tiempo los estu-
diantes de T iz i -Uzu, capital de 
la Kabil ia bereber, fueron ame-
trallados por haber reivindica-
do simplemente ta creación de 


